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Prólogo

“Ser capaz de prestarse atención a uno mismo es requisito previo para tener la capacidad de prestar atención a los demás; sentirse a gusto con uno mismo es la condición necesaria para relacionarse con otros” (Erich Fromm).




Psicología y cristianismo no van unidos, eso dicen una gran cantidad de autores que se caracterizan por tener un discurso anti-psicología. Su argumento, es que solo la revelación especial (la Biblia) es lo que sirve para entender la mente humana. Con dicha narrativa, han convencido a millones de personas que no es posible encontrar solución a los problemas emocionales humanos utilizando la psicología, al contrario, reniegan de ella y hablan de tal modo de la ciencia que sólo creen que la Biblia tiene respuesta para cualquier problema humano.

Para uno de esos autores “usar la psicología para el cuidado del alma es como tratar el cáncer con aspirina. Puede dar un alivio temporal del dolor e incluso disimular los síntomas, pero jamás podrá penetrar los asuntos del corazón como la Palabra de Dios” (Street, 2003, 228). El problema con este ninguneo es que se traspasa hacia problemas reales de varones y mujeres que sufren por no dar solución adecuada a los conflictos que enfrentan y que cuando aceptan las ideas cristianas que van acompañadas de estos conceptos, entonces, las problemáticas se ahondan, no se solucionan.

En mi experiencia con cristianos fundamentalistas he visto a muchos de ellos ocupados en la evangelización, en el liderazgo eclesiástico, mientras, en su vida privada se enfrentaban con miedos paranoicos, disfunciones sexuales, violencia doméstica, conflictos de identidad, problemas de autoestima, etc., y al mismo tiempo de los problemas que tienen siguen sosteniendo que “Jesús es su mejor psicólogo” o que “con la vida espiritual es suficiente”, mientras continúan con la incoherencia de vidas atrapadas en conflictos emocionales graves.

Algo ocurre en la mente de personas que se niegan a ver la realidad, aun cuando es evidente que algo no está bien. En psicología eso se llama negación, pero, no es lo que ellos creen, porque se aferran a un clavo ardiente creyendo honesta e ingenuamente que de algún modo milagroso Dios les salvará de sus “monstruos internos”, como uno de mis pacientes solía decir. Pero, la verdad es que ese momento no llega, y los únicos monstruos que les acechan se componen de miedos, conflictos, voces que hablan a su mente, impulsos irrefrenables, y un sin fin de otros síntomas que no se solucionan, al menos, no con la oración, como muchos proclaman, como si fuera un mantra hindú.


Introducción

“Andar por la vida es ir hacia uno mismo y encontrar en el camino a los demás” (Víctor Frankl).




A menudo escucho frases que, dichas de manera altisonante y acompañada de expresiones cristianas que, se supone, son válidas para todos los creyentes, se usan para acallar discusiones. Algunas de las que abundan son:

—¿Para qué recurrir a los psicólogos? ¡La psicología es innecesaria!

—Un cristiano demuestra falta de fe si pide ayuda.

—Pedir ayuda es debilidad, la gente fuerte, se las arregla sólo confiando en Dios. El que pide ayuda es alguien cobarde que no sabe enfrentar sus problemas personales.

—Cuando vas a un psicólogo demuestras que no entiendes bien qué significa depender de Dios.

—La psicología es del diablo, recurrir a ella es negar a Dios.

Pero, de todas las frases absurdas que dicen, mi preferida, y la que se lleva el premio a la presunción religiosa es:



—No necesito un psicólogo, ¡mi psicólogo es Jesús!



Lo irónico del asunto es que muchos de los que dicen eso son personas que padecen ansiedad, tienen conflictos interpersonales, sufren de depresión, padecen episodios de neurosis o manifiestan tener algún tipo de problema de salud emocional o mental, o algún conflicto con su entorno laboral o familiar, y, de todos modos, siguen pregonando que no necesitan ayuda psicológica, y desde una perspectiva espiritualizante, sosteniendo que sólo Jesús es suficiente. Ante este cuadro, el pensamiento que se me ha venido a la cabeza es:

¡Qué mal psicólogo es Jesús!

Lo que muchas personas no alcanzan a percibir es que la espiritualización es una forma de negación que no ayuda a que las personas sanen o encuentren solución para sus problemas, físicos y emocionales, además de ser una clara evidencia de que la persona que cae en negación, tiene un problema emocional grave.

Lo irónico de todo esto es que muchas personas no dudan en recurrir a un dentista si le molestan los dientes; llamar a emergencia si tienen algún dolor físico; o recurrir de una manera urgente a un hospital si alguien sufre un accidente o tiene un ataque cardíaco, por ejemplo. Ante este cuadro lo que se me ocurre decirles es:

—¡Qué falta de fe! ¿Por qué no recurren a Jesús como el único médico? Demuestran con eso no estar convencidos de que Cristo sea capaz de darles sanidad. Una forma que aparentemente es difícil de refutar, pero como vamos a ver a lo largo de este libro, adolece de muchas falacias y falencias.

¿Por qué no hacen grupos de oración para tratar dolores de muela, ataques cardíacos o traumas óseos? ¿Por qué gritan pidiendo ayuda cuando se están ahogando y no esperan que venga un ángel a rescatarles? ¿Por qué se esconden en medio de un temblor o terremoto? ¿Por qué van al médico ante el primer atisbo de enfermedad? ¿No demuestran falta de fe y confianza en Dios en esos momentos?

Del mismo modo, algunos demuestran no tener claridad porque recurren a otros profesionales cuando lo precisan sin dudarlo: Ingenieros, educadores, arquitectos, etc. Incluso para cuestiones tan, aparentemente pueriles, como fontaneros, mecánicos, electricistas, y otros profesionales.

Con esto caen en disonancia cognitiva, dicen una cosa, creyendo estar seguros de lo que afirman, pero, por otro lado, contradicen sus propios pensamientos con lo que hacen.




¿Por qué esta actitud hacia la psicología?

“Las presuposiciones y la mayoría de las doctrinas de la psicología no pueden unirse con éxito a la verdad cristiana” (John MacArthur, 2009, 20).

La cita de MacArthur, un poco viene a tenor con lo que piensan la mayoría de los grupos cristianos fundamentalistas, que niegan de hecho la pertinencia y efectividad de la psicología en la resolución de los problemas emocionales humanos. Se dice de manera simple, pero esconde un conglomerado enorme de preconceptos e ideas difusas acerca de la psicología, la salud mental, el funcionamiento de la mente, y conocimientos, incluso básicos, de la forma en que obra el cerebro, las redes neuronales, el aprendizaje y la neuroplasticidad cerebral.

A juzgar por la evidencia, de todas las especialidades, la actitud negacionista preferida es con la psicología, esto fue así desde un principio, cuando comenzó esta ciencia, probablemente, porque todo lo relacionado con la vida emocional y mental, siempre estuvo bajo sospecha en occidente. De todos modos, algunos de los argumentos que se dan para oponerse a la psicología son:

Mente sagrada

“La relación con la mente es sagrada; el secreto del equilibrio de la mente radica en saber entrenarla” (Ismael Cala).

A menudo se argumenta que la mente es un ámbito sagrado al que solo tiene acceso Dios, por lo tanto, se rechaza que alguien, un ser humano, pueda tener injerencia en la mente de otra persona. Con esta idea, simplemente, se demuestra ignorancia frente a los mecanismos mentales y cómo opera la salud emocional.

Por una parte, se demuestra un dualismo que viene desde la influencia griega en el cristianismo, pasando por Agustín de Hipona, Tomás de Aquino y otros autores similares, que sostienen que el ser humano es una combinación de “cuerpo”, “alma” y “espíritu”.

El cuerpo se lo considera un ente separado del alma y del espíritu. Con esta división lo que establecen es una suerte de separación falsa, que no tiene sentido. ¿Dónde ubicar la separación entre el cuerpo y el alma?

El alma, un concepto heredado del pensamiento griego que entendía que todos los seres humanos tenían un “anima”, que era independiente del cuerpo y que estaba separado del cuerpo, concepto absurdo que nunca ha podido ser probado desde la ciencia.

Por otro lado, con la inclusión de ideas literalistas y una lectura errónea de la Biblia, se introdujo la idea del “espíritu”. La lectura literal de Eclesiastés 12:7: “El polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios que lo dio”, ha fomentado el dualismo espiritualizante.

Esto, porque se ha supuesto que el “espíritu” es un ámbito sagrado que solo le pertenece a la divinidad, y el cuerpo (polvo), es humano, por lo tanto, proclive de degradación. El problema es que en hebreo este dualismo no existe, y la idea “espíritu”, como un ente separado, tampoco.

La idea “alma” y “espíritu” es ajena al pensamiento hebreo. Los pensadores hebreos veían al ser humano como un ente integral no diviso. No hay nada en el Antiguo Testamento, o en la Biblia, que permita pensar en un “alma” como algo etéreo y desligado del cuerpo.

Eso significa, que se ha interpretado tradicionalmente la Biblia con categorías filosóficas griegas, y no con las claves del pensamiento hebreo histórico que entendía al ser humano como un “ser viviente”. Por lo tanto, a partir de una idea errónea, se ha gestado una actitud equivocada en relación con la salud mental y emocional.

Ateísmo y secularización

“Existen indicios que indican que el pensamiento analítico, necesario en cualquier ámbito de la ciencia y por consiguiente también en psicología, debilita la fe en Dios” (Arturo Torres, 2016).

La cita precedente, que proviene de la pluma de un sociólogo que es a la vez psicólogo, da cuenta de un prejuicio que existe plenamente en el mundo cristiano fundamentalista respecto a la psicología.

Uno de los argumentos tradicionales para rechazar la psicología es sostener que los “psicólogos son ateos”, y fomentan la “secularización”, una idea muy extendida entre cristianos conservadores, y dicha hasta el cansancio desde púlpitos y aulas extremistas.

El problema de esta argumentación es que es tendenciosa, no se preguntan, por ejemplo, cuando van al médico si el galeno especialista en ginecología, cardiología, otorrinolaringología o traumatología, etc. al que consultan es ateo, si es secular, o si es cristiano, simplemente, buscan al mejor que puedan encontrar en su área, sin preguntarse nada más. Las creencias que pueda tener el médico son secundarias, o al menos, no inciden en lo que hace como profesional, sin embargo, eso no es aceptable para muchos cristianos en relación con la salud mental.

Es cierto que hay muchos docentes de psicología y profesionales de la salud mental que son ateos (Gross, 2009), y muchos secularizados, pero eso no es extraño a cualquier especialidad, lo raro, es que solo se pretenda de los psicólogos o especialistas en salud mental y orientadores familiares, es decir, a quienes tienen el potencial de adentrarse en áreas consideradas “sagradas” o de sólo ámbito divino, como lo es la mente, o en el mal llamado “círculo sagrado” de la familia, porque también se impide a los orientadores familiares hacer su trabajo.

Es ciertamente, un doble estándar, el rechazar a los psicólogos por posiblemente, ser ateos y seculares, y al mismo tiempo no hacer el mismo filtro con otros profesionales de otras áreas, lo que demuestra que el problema es la ignorancia, el próximo punto que vamos a mencionar.

Ignorancia

“Para creer en algo no es necesario que el individuo demuestre que es verdad” (Sergio García Morilla, 2012).

El tercer factor que está en juego es la falta de información en un área que es, relativamente, nueva. Porque, aunque la psicología como ciencia lleva casi 100 años, y otras áreas concomitantes como la psiquiatría, la orientación familiar, el counseling, la sexología, tienen una trayectoria similar, en ciencia, eso es ayer, es decir, muy poco tiempo. Sin temor a dudas, podríamos decir que son ciencias en desarrollo.

La psicología es la “rama de la ciencia que estudia los fenómenos u operaciones psíquicas. Estudio científico de la conducta y experiencia, de cómo los seres humanos y los animales sienten, piensan, aprenden y conocen para adaptarse al medio que los rodea” (Stingo y otros, 2006, 467). Sin embargo, muchos actúan como si los especialistas de la salud emocional y de los procesos psicológicos, fueran una especie de brujos modernos o chamanes que van a “doblegar la mente” o “hacer lavados cerebrales” a quienes les consultan. Como alguien me decía hace un tiempo totalmente convencido:

—No quiero exponer mi mente a alguien que podría manipularme o tomar posesión de mis emociones.

Sin darse cuenta, que eso ocurre todos los días, con la publicidad, las noticias, y la información que circula por internet, y que a menudo no es filtrada de manera certera. Hay más manipulación cognitiva en las redes sociales y desde los púlpitos, que, en la consulta de un psicólogo, aunque evidentemente, eso no lo dicen ni lo saben ni lo admiten.

La ignorancia suele ser audaz y osada, porque desde el desconocimiento se dicen muchas cosas que no pueden ser probadas, ni argumentadas con lógica, por lo tanto, aquí cabe la repetición de ideas sin fundamento, y apelando exclusivamente a estereotipos e ideas sin base sólida.

En mi trabajo de terapia con parejas y familias en crisis, es habitual que me encuentre con personas que me dicen:

—No permitiré que nadie me diga qué debo hacer como padre o esposo (concepto muy repetido por varones, los más renuentes a consultar, habitualmente). –Es lastimoso como con esta actitud, normalmente, condenan sus relaciones al fracaso, en muchos sentidos socavan sus vínculos sin tener claridad sobre eso.

—No quisiera que mi hogar se vea expuesto a ideas sin fundamento (una mujer cuyo matrimonio se desmorona sin que haga nada para evitarlo). —Pero, su idea es más común de lo que imaginamos.

—La Biblia es suficiente para resolver los problemas de mi hogar (un hombre con un historial de abuso físico, psicológico y sexual de su esposa). —Esta es la excusa más recurrente de cristianos fundamentalistas, que terminan por no entender que si bien la Biblia no es un libro de psicología, tiene principios que, si se siguieran, ayudaría en la vida emocional.

—Los únicos que me pueden orientar son los líderes de la iglesia, porque ellos están en contacto con Dios (un hombre, cuya esposa lo abandonó y lo denunció, por abuso sexual reiterado y por violencia de género). —Lamentablemente, este último concepto es refrendado incluso por líderes religiosos que ven con temor, como su influencia y manipulación, pierde valor ante profesionales de la salud mental.

Podríamos llenar muchas páginas con las excusas que a menudo escucho al respecto. Bastan estas como ejemplos.




¿De qué trata este libro?

“Donde se quiere a los libros también se quiere a los hombres” (Heinrich Heine).

Una preocupación que motiva este libro es examinar la gran cantidad de información que existe respecto a la conducta humana, los procesos mentales, la repetición de hábitos, el impacto de la familia de origen, el cambio conductual, la modificación de patrones aprendidos, etc., que permitan mirar a la psicología, y las ciencias afines como aliados de la vida humana y no como si fueran un enemigo al que hay que atacar.

Por otro lado, mostraremos cómo puede la psicología y las ciencias afines contribuir al desarrollo de las personas, sean creyentes o no.

Finalmente, intentaremos mostrar cómo es que la Biblia no es ajena a la psicología, evidentemente, con otras nomenclaturas, y argumentos propios de su momento histórico, pero al fin de cuentas, mostrando que no existe algo sospechoso en intentar entender cómo funciona la mente humana. Algo que siempre ha sido preocupación de los seres humanos de todas las épocas.


La raíz del problema

“La psicología y religión tienen la potestad de lograr que una persona que quizá ha errado su camino, vuelva a lo que debería hacer. Algo de lo que pocas creencias o ciencias, pueden alardear. Es por ello por lo que cada día se hace más presente una, en el campo de la otra” (Rafael Aragón Arróniz)

William Kirk Kilpatrick expresa la opinión de una buena parte de la comunidad cristiana que sostiene la imposibilidad de nexo entre la psicología y el cristianismo: “Si usted está hablando del cristianismo, es mucho más acertado decir que la psicología y la religión son opuestas. Si usted se identifica seriamente con uno de los conjuntos de valores, lógicamente tendrá que rechazar al otro” (Kilpatrick, 1983). Dicha afirmación ha sido la voz cantante de muchos cristianos.

Lamentablemente, esta ha sido por largo tiempo la opinión de muchos cristianos, incluyendo a profesionales honestos que creen que pueden ser eficientes en sus especialidades, y conciliar con sus creencias cristianas, pero no cuando se trata de psicología y especialidades que trabajan con la salud mental y la vida familiar y de pareja. Es algo contradictorio y hasta inaudito, pero, no extraño. Lo más sorprendente es la cantidad de personas inteligentes y preparadas que repiten estas mismas ideas.

Si se lee a Kirpatrick, y otros escritores, con este enfoque, y se hace eco de la gran cantidad de cristianos que opina de manera similar, eso hace sentir a muchos jóvenes que no deberían estudiar psicología o algo similar, porque creen que de alguna manera pondrán en peligro su estabilidad como cristianos. Muchos los convencen, y los persuaden para que no vayan por esa línea de estudios, lo que crea el ambiente para que muchos sientan que tampoco pueden ni deben consultar a especialistas de la salud mental.

Cuando estudié en la universidad más de alguna vez algún honesto líder o miembro de la iglesia se me acercó para manifestarme sus preocupaciones al respecto.

Incluso, en dos universidades donde estudié se negaban a incluir en su currículum de la carrera de psicología, cualquier contenido que fuera en la línea de la clínica o los trastornos, preferían ir por el ámbito de la psicología educacional, deportiva o laboral, y obviar, que la psicología clínica es fundamental para entender y tratar trastornos de la personalidad, conflictos mentales de envergadura y vacíos afectivos o existenciales que pueden incidir en la vida de los individuos.

Sin embargo, esa no es la regla habitual, porque muchas personas entienden que cuando se necesita un especialista es necesario buscarlo. En los últimos años ha cambiado la actitud, lo que hace esperanzador el avanzar hacia la integración y el diálogo, como es la propuesta final de este libro.







¿Todo lo que plantea la psicología es verdad?


“La psicología es la ciencia que estudia la conducta, los procesos mentales y la personalidad del hombre, considerado individualmente, a lo largo de su vida y en su búsqueda por dar a ésta un sentido que le permita trascender más allá de sí mismo” (Zepeda, 2008, 10).

No, por cierto, como en todas las áreas del saber hay debilidades, y en muchos casos, contradicciones con el pensamiento cristiano. Pero en general, la mayoría de quienes realizan estudios en psicología lo hacen sobre la base de estudios serios que buscan honestamente descubrir la verdad sobre la conducta humana y los procesos mentales.

Sin embargo, como en todas las áreas del saber hay gente incompetente, el que un médico sea un mal profesional no es razón suficiente para abandonar la medicina como un factor altamente positivo para el desarrollo humano. Desechar cualquier área del saber porque uno o más de sus practicantes no hace bien las cosas, es simplemente, caer en un error del pensamiento lógico que es la falacia de composición, que consiste en inferir que algo es verdadero acerca de un conjunto o grupo solo porque es verdadero acerca de una o varias de sus partes o componentes. Por ejemplo, si contrato a un fontanero, que resulta un tramposo y hace un trabajo chapucero, caería en esta falacia al decir:

—Todos los fontaneros son tramposos.

Algo que ocurre a menudo en la psicología y las especialidades afines que trabajan con la mente humana y los procesos que explican las conductas de las personas.

Alguien me decía, en referencia a una experta en matrimonio que había terminado en divorcio:

—No se puede confiar en los orientadores familiares, mira lo que ocurrió con ella.


Eso es falacia de composición, confundir la parte con el todo. Más información en mi libro ¡Falacias! Errores en la persuasión (Núñez, 2016). El que un psicólogo sea violento, no implica que todos lo sean. Hace algunos años un psicólogo argentino, considerado una eminencia en temas de violencia doméstica y de género fue sorprendido siendo parte de una red de pedofilia, y condenado a la cárcel (Ragendorfer, 2022). Deberíamos decir que ¿todos los que se dedican a la psicología son pedófilos? Ciertamente que no, tal como no decimos lo mismo de los pastores cuando uno de ellos es condenado por algún delito.





Teología y fundamentalismo

“Cuando arrinconamos a la religión, surge el fundamentalismo” (Karen Armstrong).

Lucio Altin cita una experiencia que le ocurrió al profesor Gary Collins en una de sus clases de psicología, cuando un alumno de teología muy ufano le dijo:

—Pablo no se sentó junto a los hermanos de Corinto para establecer una corriente de afinidad y mostrarles empatía... El apóstol los confrontó audazmente con su pecado, citó la Escritura y los amonestó a que corrigieran su conducta. ¿Por qué necesitamos aconsejamiento cuando Pablo, quien es un modelo digno de imitar, no hizo nada semejante?

Estrictamente es lo que dice el texto, lamentablemente, suele leerse de manera descontextualizada y asignándole categorías totalmente diferentes a un texto que fue escrito en un momento histórico diferente, y con objetivos distintos, al uso que suele hacerse.

Es evidente que Pablo no fue para “aconsejarles” sobre la vida “mental” y “emocional”, puesto, que, para empezar, no eran categorías en las que hablaban o pensaban en ese tiempo, y aunque filósofos como Platón y Aristóteles, se habían planteado ya algunas de las preocupaciones de las que se ocuparía la psicología posteriormente, simplemente, estaba en ciernes algo que se desarrollaría muchos siglos después. Así que, aunque la preocupación de ese “estudiante” de teología parece muy convincente, está fuera de contexto y lógica, es una pregunta extemporánea y fuera de lugar.

En la historia de los malos usos de la Biblia, se comete a menudo el error de falta de diacronía, que consiste en atribuir al pasado características y categorías del presente. Suponer, por ejemplo, que Pablo no fue a hablar de “psicología” es aplicar hacia al pasado una categoría de pensamiento que comenzó a ser utilizada recién a fines del siglo XIX, y se convirtió en ciencia estrictamente a mediados del siglo XX. No entenderlo es aplicarle a la Biblia categorías que no tiene. Lamentablemente, esa es una actitud constante de muchos buenos cristianos, que creen que la Biblia debe responderles “todo”, cuando eso es imposible, por muchas razones que escapan a este libro, pero que se infieren de él.

El fundamentalismo es una ideología que pretende conservar y proteger con rigor las creencias y principios esenciales de una cierta tradición o religión. Se distingue por negar la separación entre lo sagrado y lo profano, y busca recuperar una tradición sagrada como remedio para una sociedad que considera alejada de sus valores básicos (Fernández, 2008, 78). En el caso del fundamentalismo bíblico, se refiere a la interpretación literal y estricta de los textos bíblicos y la defensa de su autoridad como la máxima guía para la vida y la fe, asumiendo que su autoridad está por sobre cualquier otra autoridad, incluyendo la ciencia (Ibíd., 82).

Un gran problema del fundamentalismo es que rigidiza el pensamiento y la forma de abordar las fuentes. Como señala Karen Armstrong “Cuando una concepción de Dios deja de tener significado o importancia, es descartada discretamente y sustituida por una teología nueva. Un fundamentalista negaría esto, porque el fundamentalismo es antihistórico: cree que Abraham, Moisés y todos los profetas posteriores experimentaron a su Dios exactamente del mismo modo en que hoy se tiene experiencia de él” (Armstrong, 1992, 11). Este fundamentalismo deriva en una “espiritualidad demasiado política, literal e intolerante en su concepción” (Ibíd., 223). Dicha tendencia lleva a los fundamentalistas a condenar “con extraordinaria facilidad a los que para ellos son los ‘enemigos de Dios’” (Ibíd., 224).


Todo este ambiente, que se observa claramente en los cristianos “enemigos” de la psicología los lleva a la intolerancia y la exclusión, promoviendo una visión estrecha y exclusiva de la religión, lo que lleva a la marginalización y persecución de quienes no comparten su particular visión de la religión y la realidad.
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